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Esta es la escuela en la que trabé\iaba la m~er. FOTO DEL DAILY NEWS.

admitió ante un tribunal de Man-
hattan que mintió para poder dar-
se su escapadita a nuestro país.

Daly Herman que murió el2 de se-
tiembre de 1996 y que nació en 1972
y su mamá es Joan Herman.

En Migración no registran el in-
greso de alguna mujer llamada
Joan Barnett en marzo del 2010.

Pero sí de una llamada Joan Ma-
rie Herman, que entró al paíS el 24
de marzo del 2010 y salió e131. "f

",

"Muerte" dudosa. La Teja in-
vestigó sobre este caso y Rodrigo
Fallas, del Registro Civil, nos con-
fIrmó que sí aparece un certificado
de defunción de una mujer Xinia

~

na empleada de una escuela

e formación profesional de Nueva

ork tenía tantas ganas de agarrarvacaciones 
para venir a broncear-¡se 

a nuestro país, que fmgió la~muerte 
de una de sus hijas.! 

Pero la jugada no le salió y la
flecharon del brete, informó ayer el
periódico gringo "DailyNews".

Los hechos ocurrieron en mar-¡zo 
del 2010, cuando Joan Barnett,

Iquien entonces era coordinadora
de relaciones con los padres en un
colegio de Manhattan, comunicó a
sus jefes que necesitaba viajar du-
rante dos semanas a Costa Rica
porque su hija había fallecido.: 

Barnett, de 58 años, tenía todo[planeado 
y mandó ,a otra de sus

hijas a llamar a la escuela para de-
cir que su hermana había muerto
en Costa Rica.

Su hija telefoneó más tarde al
centro educativo para anunciar
que varios familíares, entre ellos
su madre, agarraría un vuelo al
país para asístir al funeral.

La mujer incluso envió por fax
un certificado de defunción falsifi-

cado al colegio para asegurarse
los días libres, detalló el "Daily
News". Ahí se mencionaba el
nombre de su hija Xinia Daley
Herman.

Sin embargo, un compañero de
Barnett sospechó del documento
porque estaba escrito con tipos de
letra un poco distintos que no es-
taban bien alineados y lo denun-
ció ante Richard Condon, inspec-
tor de escuelas de formación de
Nueva York.

Condon contactó a funciona-
rios costarricenses, quienes con-
cluyeron que el número de regis-
tro del certificado de defunción
correspondía a un hombre que fa-
lleció en el 2005.

Además, el inspector también
descubrió que Barnett había com-
prado sus tiquetes de avión para
Costa Rica tres semanas antes de
la supuesta "muerte" de su hija.

Condon enjachó a la mujer y le
presentó la pruebas, pero ella se-
guía insistiendo en que su hija ha-
bía fallecido por un "problema
cardiaco" y entregó otro certifica-
do de defunción, esta vez con la fe-
cha y año correctos.

Barnett fmalmente se rindió y


